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D E L C R É D I T O 
COMO AGKNTE DE L A I'RODLCCION AGRÍCOLA 

( Conclus ión . ) 
E l origen de los bancos territoriales, como el desarro­

llo del crédito, es relativamente moderno. Nació el pri­
mero en Prusia en el último tercio del siglo pasado (1770), 
después de una guerra de nueve años , cuya terminación 
encontró á los propietarios sin capital, y en un estado de 
pobreza, que hacía imposible el renacimiento de la agri­
cultura; asoc iándose los capitalistas de la Silesia con la 
intervención del Gobierno para adelantar á los propieta­
rios el capital indispensable á las mejoras d e s ú s fincas y 
al levantamiento de sus explotaciones de la raquitis que 
por la escasez de medios la venia aniquilando. Sus resul­
tados fueron tan notables, que en pocos años se extendie­
ron por toda la Alemania los bancos de esta clase, y más 
tarde se fundaron en Bélgica otros tres con el mismo ob­
jeto, aunque algo diferentís en su organización: la Caja 
Hipotecaria, el Banco deVropictarios y el Banco Territo­
rial. L a s alteraciones de la organización política del Aus­
tria, que produjeron la emancipación de los siervos, colo­
caron á los propietarios austríacos en una situación aná­
loga á la ocasionada por la guerra á los prusianos, y la 
falta de capital les hizo establecer bancos territoriales á 
semejanza de los ya mencionados, siendo imitados más 
tarde (t852) por los franceses, que crearon el único que 
hoy conservan ( c réd i t f onc i e r ) , con organización y objeto 
muy diverso de los que presidieron á su fundación. Por 
último, en España, se han hecho diferentes tentativas de 
bancos territoriales, principalmente en estos últimos años , 
no habiendo logrado éxito , por circunstancias que no son 
de este lugar, más que el actual Banco Hipotecario, que 
lo es á la vez de emisión y descuento, y cuyas operacio­
nes con los propietarios de fincas rústicas son en corto 
número, siendo en cambio de mucha importancia las que 
realiza con el Tesoro, que le*re^forta mayores rendimien­
tos. Dejando á un lado el estudio de Ijj-Qcgímizacion de los 
bancos de esta naturaleza creados e n E s p a ñ a , y el de los 
resultados que pueden producir en nuestra agricultura, 
que exigirian mayor espacio que los límites en que se han 
de encerrar estos apuntes, añadiremos solamente que si 
los bancos territoriales no han logrado aclimatarse en 
nuestro país, en cambio, la usura agrícola ha alcanzado un 
desarrollo prodigioso. 

Parece á primera vista que, ofreciendo la tierra como 
fianza una seguridad mayor para el capitalista que los 

• muebles de cualquiera clase, el crédito territorial debia al­

canzar un desarrollo superior al moviliario, principal­
mente en un país como el nuestro, donde la industria ma-
nul ¡cttirera sólo cuenta con una pequeña, aunque honrosa 
pai ticipacion en la riqueza; es decir, que estando el inte­
rés de un capital prestado en razón inversa de la seguri­
dad que ofrece su reembolso, y siendo los inmuebles, al 
parecer, los que ofrecen una garantía sujetad m é n o s e v e n -
tualidaJes, é independiente hasta cierto punto de las cir­
cunstancias personales de su propietario, el poseedor de 
tincas rústicas debia obtener con mayor facilidad y menor 
interés que otro industrial el capital que necesitase, de­
bían abundar más los bancos territoriales que los de emi­
sión y descuento, que tantos beneficios reportan al co­
mercio. Siti embargo, sucede todo lo contrario. E n E s ­
paña, donde, áun en la situación precaria que arrastra la 
agricultura, se produce mucho, relativamente á otros 
países , se ahorra poco, y hay por razón natural escasez de 
capitales: los pocos que hay en circulación encuentrua 
colocación m'ucho más ventajosa que en la industria agrí­
cola, en la maiuitacturera y el Tesoro público, pues es sa­
bido que el interés de 1111 crédito hipotecario es siempre 
menor que el de un crédito industrial ó contra el Estado; 
no pudiendo aquél exceder, eti ningún caso, del que pro-, 
duce el capital territorial, y sieVdo el de éstos , por su ín­
dole, variable entre limites rnucho más extensos. Esto 
menor rendimiento del capital territorial hace además el 
reembolso del préstamo más lento, pues nunca puede ex­
ceder en cada anualidad, por intereses y amortización, de 
la renta; mientras que en las operaciones comerciales 
pueden conseguirse rendimientos de tal consideración, que 
permitan ta extinción del crédito en una sola anualidad, 
siendo iguales las circunstancias económicas de ambos. 
Por otra parte, la propiedad territorial no es de tan fácil 
salida como la nioviliaria, y en caso de faltar el deudor á 
sus compromisos, puede el acreedor hacer efectivo su cré­
dito seguidamente, si está en el segundo caso,1 miejitras 
que, si el crédito es hipotecario, necesita entrar en la via 
judicial de tramitación más lenta y dispendiosa, y que 1c 
impone nuevos sácrilicios, sin que por ellos obtenga re­
muneración alguna. Vése , por lo tanto, cómo por efecto 
de los obstáculos que hemos apuntado á la lijera, y otros 
que sería prolijo enumerar, la propiedad territorial viene á 
estar casi en oposición con el c .édito, siendo indudable­
mente una de las causas principales de la falta de desarro­
llo de nuesfa riqueza. 

Para que los b«ncos territoriales den pronto y seguro 
resultado, deben consignar en sus estatutos, amén de otras 
cláusulas de régimen interior que les impidan salirse de su 
objeto: 1." Que la devolución del capital prestado ha de 
ser paulatina, pues invertido generalmente en mejoras de 
la finca, cuyos efectos tardan por lo común en manifestar­
se y reembolsan los gastos en un plazo bastante largo, no 
puede el propietario reintegrar el préstamo inmediata­
mente, ni de una sola vez. 2." Que desde luégo se fijara 
una prima anual como amortización de crédito é intere­
ses, pues aunque parece que la devolución del préstamo 
no debiera dar principio hasta que el propietario comen­
zase á reembolsarse de los gastos, como el capitalista po 
tiene seguridad de que la mejora proyectada sea repro­
ductiva, no eSjfácil conocer en el mercado, la instrucción, 
capacidad, actividad, etc., de cada individuo, y la garantía 
que tiene el Banco del acierto del agricultor es considerar 
las mejoras como de inmediatos resultados. 3." Que el in­
terés devengado por el préstamo sea moderado, pues es 
sabido que los capitales invertidos en la agricultura asegu­
ran sus ganancias á e\pensa$ de la iiitensidad de las mis-' 
mas; más claro, que tienen ganancia más segura que en 
otras industrias, pero más pequeña; y es indudable que si 
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el capital recibido exige un interés superior á la renta, y 
aun al beneficio industrial reunido á ella, queda sólo al 
agricultor el rendimiento de su trabajo personal, que es la 
situación más desventajosa. 4.a Que la fianza debe ser 
equivalente á la suma representada por el préstamo, los in­
tereses y la garantía subsidiaria: la cantidad que general­
mente se exige para responder á las costas producidas 
por cualquiera clase de acción que el acreedor tenga que 
ejercitar contra el deudor, debe desaparecer de la hipote­
ca, dando á la propiedad territorial una organización se­
mejante á la que tiene la propiedad, por decirlo asi, comer­
cial; libre de toda clase de ligaduras, y adecuada á la ra­
pidez y precisión de las transacciones: la supresión de una 
porción de trámites inútiles, ni disminuye la garantía real 
del préstamo, ni menoscaba el derecho de propiedad, pero 
en cambio dá mayor facilidad en los contratos. 

Asi como los Bancos territoriales exigen siempre en el 
deudor la cualidad de propietario, puesto que la garantía 
del préstamo es la propiedad, los Bancos A g r í c o l a s l imi­
tan sus operaciones á los agricultores, sean ó no propie­
tarios, por constituir su garantía la mejora ó moviliario' 
en que se invierte el capital prestado; por manera que, 
miéntras en los primeros el capital social es sustituido 
por un crédito realizable bajo determinadas condiciones 
con el capital deudor, en el segundo hay sólo una meta-
mórfosis del capital prestado, un cambio de forma y de 
lugar, quedando el mismo capital á responder del présta­
mo, y el crédito personal del labrador como garantía de 
intereses y gastos de administración. No hay tampoco en 
los Bancos agrícolas accionistas ni dividendos, como en 
los Bancos territoriales; hay simplemente asociados, y las 
obligaciones por ellos suscritas constituyen el capital so­
cial, negociándose en la plaza u la par ó con un descuento 
insignificante, cuando la organización del establecimiento 
es completa y la moralidad de los asociados, base única 
del crédito personal, está á la altura que reclama la segu­
ridad de los intereses del banquero que admite ó descuen­
ta sus obligaciones. L a administración es por demás sen­
cilla y el personal bastante reducido; un tenedor de libros, 
que hace el papel de depositario, se hace cargo de las 
obligaciones y dá salida al numerario que produce; un 
notario extiende los títulos de la asociación con arreglo á 
los estatutos y ejerce las funciones de contador; un vete­
rinario, si el Banco facilita también animales, se encarga 
de su adquisición y ejerce la inspección inmediata sobre 
la conservación de las mejoras ó moviliario afectos al 
préstamo; y un agrónomo desempeña el cargo de gerente, 
inspeccionando é indicando las mejoras en que se invierte 
el capita,! prestado, para mayor seguridad en el reembolso. 
Esta clase de Bancos es la que mayores beneficios reporta 
á la agricultura, y cuya multiplicación en nuestro territo­
rio, al par que el desarrollo de la educación agronómica, 
podrá ocasionar el renacimiento de nuestra agricultura; 
pero desgraciadamente su establecimiento descansa en el 
crédito personal, y éste no tiene gran importancia en el 
país , 

M . T u Ñ O N DE L A I U , 
Director del Inslituto de Jaén . 

E L P R E S U P U E S T O D E I N S T R U C C I O N P Ú B L I C A 
E N F R A N C I A 

ptr el Pro/, aux. D. Rafatl T t r n i Camfci. 

M. C h . Boysset, ponente d é l a comisión del presupues» 
to de Instrucción pública en la Cámara de diputados, ha 
hecho en su dictámen una historia de la dotación de este 
servicio, algunas de cuyas indicaciones creemos de inte­
rés recoger. 

Comienza el poder á preocuparse realmente de la ins­
trucción nacional en la época revolucionaria. L a Asamblea 
legislativa y la Convención forman proyectos que no lle­
gan á realizarse por entonces y son olvidados bajo el Di ­
rectorio. L a legislación del consulado crea las escuelas 
centrales, públicas, para los estudios superiores de cien­
cias sobre todo y con un carácter eminentemente práctico. 

Consecuencia de las quejas por falta de establecimien* 
tos donde se rec;biera la instrucción elemental y la clásica, 
acerca de cuya utilidad ya no se dudaba, fué la creación 
de los liceos. 

L a s leyes complementarias de 1806 y 1808 abolieron 
las escuelas centrales, organizando la enseñanza secun­

daria y la superior como está hoy. De esta fecha data la 
actual Universidad francesa. 

Como los presupuestos del imperio carecían de deta­
lles, siendo meras autorizaciones para gastar una canti­
dad, no tuvo en ellos asignación fija este servicio. Por 
las cuentas que iban después á ta Cámara, consta la inver­
sión de algunas cantidades en las enseñanzas secundaria y 
superior. L a instrucción popular no se menciona en los 
reglamentos, ni obtenía más recursos que malos aloja­
mientos cedidos por el Estado á los maestros. Estos de­
bían vivir de retribuciones particulares. 

L a Restauración aumentó sólo 10 colegios para la en­
señanza clásica, y concedió un crédito de 5o.000 francos 
para fundar escuelas-modelos y premios á, libros y maes­
tros.— L a instrucción primaria quedó generalmente esta­
blecida en las ciudades y á cargo casi siempre de las con­
gregaciones religiosas. No así en los pueblos; se citan 
comarcas donde sólo sabían leer los niños instruidos por 
el clero para asistirle en las ceremonias religiosas. E l pre­
supuesto de 1828, que asignaba 33.175.000 francos para 
el culto, 32.ooo.ooo para la familia real, 2.000.000 para 
policía general, 6.000.000 para pensiones eclesiásticas y 
1.825.000 para instrucción pública, dá idea de la propor­
ción entre los diferentes gastos. 

E n ¡ 8 3 2 , bajóla monarquía constitucional, se conceden 
18 millones á la enseñanza secundaria y uno á la prima­

ria. Desde entónces ha venido aumentando paulatina, 
pero incesantemente, la dotación de este servicio, y en la 
distribución de los fondos asignados al mismo es cada vez 
mayor la parte correspondiente á instrucción primaria. 
De i3 millones/consumia cinco y medio en 1836; de 18 y 
medio, 8, en 1846. E n 1849, llegó á 21 millones el crédito 
para instrucción pública, de los cuales se destinaban 12 á 
la primaria. 

E l segundo imperio no hace subir de 24.283.622 el 
importe de dicho presupuesto. Después de la guerra, y 
sobre todo desde la consolidación de la República, se ha 
elevado éste notablemente. L a s Cámaras conceden en 1876 
38 millones; en 1877, 49, de los cuales 23 son para ins­
trucción primaria; y más de 53 con 27 para las escuelas, 
en 1878. 

E l presupuesto para el próximo año económico, apro­
bado recientemente, es de 56 millones, de los cuales se 
destinan 3o á las escuelas. 

Prescindiendo de la comparación entre cifras de épocas 
relativamente lejanas, es notable la diferencia entre los 24 
millones del imperio, durante el cual había muchas dota­
ciones espléndidas y servicios de lujo, con las de los últi­
mos años; y más teniendo en cuenta el pago de la contri­
bución de guerra y el considerable aumento de los intere­
ses de la deuda pública. 

Más satisfechos de la enseñanza superior y de la secun­
daria, nuestros vecinos, que de la primaria, los mayores 
esfuerzos son para levantar ésta y extenderla. E l Gobier­
no está eficazmente secundado por los departamentos y 
municipios, que dedican á gastos ordinarios de instruc­
ción pública 3o millones. Con sumas parecidas, se com­
prende bien que en once meses se hayan fundado 3oo es­
cuelas, edificando para ellas casas á propósito (1). 

No se olvida, sin embargo, la reforma de la enseñanza 
superior y secundaria.—Buena prueba de ello es una Me­
moria presentada recientemente por el ministro de Ins­
trucción pública al presidente de la República sobre la 
primera (2), que dá idea de su estado y señala lo hecho 
en los diez últimos años: 175 cátedras nuevas desde 1871 
hasta el dia, el aumento de sueldo de los profesores (3) y 
la ampliación de muchos edificios para adaptarlos á las 
necesidades actuales, sbn mejoras de verdadera impor­
tancia. 

(1] Discurso del ministro de Instrucción pública en la Cámara 
el 11 de Noriembr* último. 

( l ) 7»arn<t/«//fcií/, t i Noviembre. 
(3) Los Profcsorei de las Facultades de Derecho y Letras de Pa-" 

ris tienen hoy IJ.OOO francos; los de Ciencias y Medicina, 13.000; 
los de la escuela superior de Farmacia, de 8 á 10.000. En los D c -
partamentoS) el sueldo mínimo CJ de 6.000 y el máximum de 11.000, 
10.000 y 8.000 paralas facultades de Derecho y Letras, Medicina 
y Ciencias y escuelas de Farmacia. Los agregados en París perciben 
de 7.000 á 4.000 francos,y en los Departamentos de J . Joo á 3.000. 
Los Profesores del colegio de Francia y Mus; o de Historia natural, 
10.000; los de la Escuela Normal superior, ytjoo, 5.000 y 1.500, 
según el número de lecciones semanales, y 7.500 los de la escuela 
de lenguas viral oriéntale». 

http://32.ooo.ooo


B O L E T I N D E LA. I N S T I T U C I O N L I B R E D E E N S E Ñ A N Z A 

L a creación acordada hace pocos dias de una clase 
de Historia de la Edad Media en la Sorborta para Fustel 
de Coulanges, siguiendo la práctica alemana de crear 
cátedras extraordinarias y especiales para todas las inves­
tigaciones nuevas y de importancia, es una esplendidez. 
Hay otra clase donde se explica el mismo asunto en dicha 
facultad; pero el carácter original de los trabajos del au­
tor de La ciudad ant igua, que ha rehecho la historia de 
Francia, hacía conveniente el establecimiento de dicha 
enseñanza y no se ha vacilado llevarlo á cabo. 

Vale la pena de consignarse también el considerable 
aumento de profesores de conferencias que preparan 
para los grados mediante sábias lecciones de ampliación 
de los estudios del cuadro normal y profesan enseñanzas 
no incluidas aún en éste . L a s conferencias tienen un ca­
rácter privado y se hacen sólo para diez ó doce alumnos 
adscritos voluntariamente, con los cuales discuten y tra­
bajan los profesores, obedeciendo á un principio nuevo en 
la enseñanza superior francesa, la aproximación del maes­
tro al discípulo, á fin de establecer entre ellos relaciones 
constantes é intimas. 

E n ciencias exige esta clase de lecciones prácticas fre­
cuentación de los laboratorios, dada la insuficiencia de 
las grandes lecciones académicas con preparaciones he­
chas anteriormente, en que los alumnos son espectadores, 
para promover el espíritu de investigación y formar 
verdaderos científicos. L a Escuela de altos estudios ha ve­
nido representando de un modo exclusivo la enseñanza 
práctica, el trabajo en común y la intimidad de maestros 
y discípulos. Pero las ampliaciones recientes en los edifi­
cios universitarios permiten establecer en todas las facul­
tades laboratorios de enseñanza, á más de los de investi­
gación para trabajos de los profesores, y en breve no 
habrá ni un solo alumno de ciencias experimentales sin 

práctica personal y que esté alejado de sus maestros. 
Tocante á la segunda enseñanza se han aumentado 

considerablemente las bolsas, asignando además un fondo 
especial que permitirá renovar en seis años todo el mate­
rial escolar de los liceos y que queden instalados todos en 
edificios de primer orden. 

L O S U L T I M O S T R A B A J O S D E L P R O F E S O R S E R R A N O F A T I G A T I 
POR E L P n O F . D . FRANCISCO QUIROGA 

Enrique Serrano Fatigati .—Física hhlógica.—Lti derivadm del frota-
f laima.—Madrid, 1878.—Casa editorial de Medina .—14} pág i ­
nas en 8."—2 pesetas. 

Plantai inuaivorts en Kifaña , por D . E. Serrano Fat iga t i .—Tirada 
aparte de los An . de la Stc. ¿ i f . de Hiit. S a t . , t. V I I , 1878.—10 
pág inas en 4.°, eon grabados en madera intercalados en el texto. 

E l libro primeramente citado es la tirada aparte de 
unos artículos que con el mismo epígrafe que llevan los 
capítulos de esta obra vieron la luz en la Revista Europea. 

E n el capítulo P r e l i m i n a r , comienza el autor recordan­
do la noción de célula y protoplasma que estableció en 
sus Estudios sobre la cé lu la , y llamando la atención acer­
ca de la importancia creciente que vá adquiriendo la in­
vestigación de los elementos histológicos, y que hace del 
estudio de la célula el fundamental de las ciencias natura­
les, según demuestra el análisis delicado del origen de pro­
ductos y actividades orgánicas. — Indica luego que el objeto 
del presente trabajo es el estudio de las sustancias que to­
man nacimiento en el interior de la masa protoplásmica 
como productos que se separan de ella, con formas varia­
dísimas, en virtud de ser aquella sustancia la primordial á 
todo organismo y de la estrecha filiación que entre todas 
ellas existe, á las cuales puede considerarse como el re­
sultado de la manifestación de la vida de la célula. Hace 
notar, á consecuencia de esto, que las variadas creaciones 
celulares forman un todo, en el que cada pártese halla ín­
timamente enlazada con las demás, siendo la evolución 
que los origina lenta, gradual, pero nunca interrumpida. 
Establece lo erróneo de la clasificación corriente de tales 
productos, que considera á los unos, estudiando solamen­
te su forma, como órganos celulares (membrana, n ú c l e o , 
nucléolo), y á otros, teniendo en cuenta, ántcs que todo, 
su naturaleza química, como simples materiales en d e p ó s i ­
to destinados á la nutrición, siendo fácil ver que tanto unos 
como otros tienen función piopia en la vida de la célula y 
sirven además para la nutrición en época determinada, lo 
cual conduce naturalmente al autor á considerarlos á to­
dos bajo este doble punto de vista á la vez, siendo esta, á 

nuestro juicio, la parte más original é importante del 
libro que reseñamos.—Indica que todos los derivados 
protoplásmicos pueden considerarse como precipitados; 
pero que el lugar en que se precipitan y 
nes, establecen en ellos diferencias muj 
obligan á separar la membrana celul; 
terno, del núcleo, nucléolo y vacuola 
ternos. L o s demás productos que se^ 
terior de las células los estudia agru 
pitulo bajo el epígrafe de D i v e r s a ^ 
res; grupo al cual el mismo autor no 
el de provisional, efecto de lo poco qi 
se sabe acerca de los cuerpos en él inc 
de lo que antecede, hace algunas consid 
de la formación de los cuerpos del último grupo, termi­
nando con un resútnen de lo expuesto. 

E l libro está dividido, aparte del capítulo P re l iminar 
analizado, en los tres siguientes: Membrana celular . Pre­
cipitados celulares, y por último, Diversas formaciones 
celulares. 

E l capitulo Membrana celular alcanza desde la pági­
na 21 á la 66, ambas inclusive. Comienza señalando el di­
ferente destino de las sustancias originadas mediante la di­
ferenciación química del protoplasma, una de las cuales 
es la membrana celular, é indica luégo ligeramente las di­
versas propiedades que presentan estas membranas en las 
diferentes células; entrando después á indagar si tales con­
diciones especiales constituyen caractéres de las cubiertas 
de éstas ó de aquellas células, ó distintos estados á que lle­
gan los indicados miembros celulares, decidiéndose por 
esto último, después de haber seguido paso á paso el total 
desarrollo de una membrana, y haciendo notar al mismo 
tiempo que estos cambios de estado son totales, como su ­
cede en toda evo luc ión .—A continuación detalla el desen­
volvimiento de la membrana en sus diversas fases, estudian­
do la D i f e r e n c i a c i ó n f í s i c a , en la que dá á conocer las dos 
hipótesis existentes para la interpretación de tal fenómeno, 
y describe el desarrollo superficial gradual de la membrana 
en sus diversos modos de presentarse. Después de esto, se 
ocupa del Cambio de las propiedades ópt icas , de cuyo es­
tudio resulta que las membranas no son birefringentes hasta 
las últimas fases de su v ida .—La D i fe renc iac ión química 
en sus múltiples maneras de producirse sigue á la anterior, 
y á continuación dedica el autor una página á la Destruc­
ción de la membrana.—Pasa inmediatamente á analizar 
las hipótesis acerca de su constitución, ocupándose de la 
molecular qac, fundada en los cambios producidos en las 
membranas mediante la absorción y pérdida del agua y 
las alteraciones que con el trascurso del tiempo sufren sus 
propiedades ópticas, es la reinante. Hace notar cómo no 
coinciden los resultados á que conducen las observacio­
nes acerca del primer punto con las del segundo, indica 
en este último si tendrá alguna influencia en la birefrin-
gencia de las membranas la interposición de materias mi­
nerales cristalizadas é infusibles, y termina el análisis 
de la hipótesis molecular haciendo constar «que no puede 
ihacerse más que reconocer que la membrana, como el 
«protoplasma y como todo lo que vive, está sometido á un 
ídesarrollo que consiste en la creación de oposiciones y 
»contrastes sobre el fondo fundamental de su unidad.» 

E l capitulo segundo, destinado á los Precipitados ce­
lulares , alcanza desde la página 67 hasta la 96, ambas in­
clusive. Ocupa las primeras en dar una idea compendiada 
de la formación del núcleo, nucléolo y vacuolas por mera 
precipitación en uno ó más puntos del inteiior d é l a cé ­
lula, de productos derivadoo del protoplasma, de natura­
leza química y condiciones distintas, haciendo notar que 
la diferencia que existe entre los dos primeros y las se­
gundas reside principalmente en la que hay entre el agua 
y los productos protéicos en general. E n nuestro juicio, 
tal modo de considerar la génesis de estas formaciones 
celulares es de la mayor trascendencia, especialmente para 
el estudio del nucléolo, cuyo origen y funciones están ro­
deados todavía de un cierto misterio. E n los artículos 
Núcleo , Nucléolo y \racuo¡as, estudia la generación de 
estos miembros celulares bajo sus dos puntos de vista 
dinámico y químico, indicando en el último articulo la 
posibilidad de la existencia de vacuolas gaseosas. 

Desde la página 97 hasta la conclusión del libro, se 
ocupa el autor de Diversas formaciones celulares, cons­
tituyendo con este estudio el tercero y último capítulo d? 
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la obra. Dcspuds de algunas consideraciones generales 
sobre la actividad del protoplastna, se fija por un momento 
en los sistemas de dinamismos que imperan en la célula, 
sistemas que cada vez se van desdoblando y complicando 
m á s , á medida que nuevos cuerpos con su energía propia 
surgen del contenido celular. Examina luego detenida­
mente los caracteres y proceso de formación de diversos 
productos celulares en los dos ar t ículos: Sustancia^ p r o -
f i a s de la cé lu la an imal y Sustancias propias de la có-
lu l á yegretal, estudiando en el primero la hcmofflobina, 
las ves ícu las del vi tcl lus , los cristales y otras diversas 
formaciones , y en e! segundo, la clorofila, el a lmidón , 
los cristaloides, los granos de aleurona y , por ú l t imo, 
los cristales. Bajo el epígrafe Sustancias comunes á una r 
o t ra cé lu l a , hace ligeras indicaciones sobre las grasas, 
notando la diferencia química que establece su origen ve ­
getal ó mineral. Termina el capítulo y el libro con algu­
nas observaciones acerca del valor y represen tac ión d iná ­
mica de estos productos y ofreciendo un nuevo trabajo 
para estudiar en su conjunto el desarrollo de la actividad 
celular. 

T a l es en resumen el importante l ibro con que el señor 
Serrano Fatigati lia enriquecido la literatura, sobrado es­
casa, de la F í s i ca b io lóg i ca , estudio tan nuevo en nuestra 
patria como fucra^de ella. 

L a otra pilblicacion que hemos anunciado del mismo 
Profesor, Plantas in sec t ívo ras en E s p a ñ a , es tá dividida en 
tres ar t ícu los , precedidos de una ligera introducción h i s t ó ­
rica. E l trabajo tiene por objeto dar á conocer a'gunas 
particularides acerca de dos plantas, una cariofilea, la 
silene viscosa, y otra, leguminosa, la ononis n a t r i x , qu'e 
tienen bastante semejanza con las que tal importancia han 
dado á las llamadas plantas i n s e c t í v o r a s y entre las cuales 
no se hallaba hasta ahora incluida ninguna que pertene­
ciera á las familias de los dos vegetales asunto de esta 
Memoria. Es t án figuradas en el texto las glándulas secre­
toras de los jugos viscosos en una y otra planta. 

UN' L I B R O S O B r . E ZL P E S l I f l l S M O 
POR E L P R O F . D . A L P A E D O C A L D E R O N 

.Toliannos I l ü h c r . Dc r Pésaimiámiis, 187(i; M ü n c h c n . 
A c k e r m a n n . 
K u o|>nRÍfioii á las tendencias pesimistas que han 

aparecido recientemente en la l i losofía a lemana, y l o ­
grado u n éx i to tan grande como inmerec ido , el i i l i r n 
de M r . H ú b e r , cuyo t i tu lo encabeza estas l ineas, se 
propone mostrar a l pesimismo, no como una doc t r ina 
l i losó l ica ajustada á. u n desenvolv imiento h i s t ó r i c o 
n o r m a l y progresivo, sino como una enfermedad moral 
que aparece en l a v i d a de t iempo en t iempo y como 
por accesos, s iempre que l a sociedad y el e s p í r i t u h u ­
mano se ha l lan sometidos á determinadas condiciones 
q u e . les cons t i tuyen en un estado adinAmico. y m o r ­
boso. L a his tor ia muestra que el pesimismo no nace 
del dolor y del suf r imiento: n i el pueblo j u d í o en medio 
de sus m á s duras pruebas, n i los griegos antes de las 
guerras medas, n i la A l e m a n i a , d i v i d i d a y presa i le l 
ex t ranjero , han profesado esa doc t r ina do desespera­
c i ó n . Vesela, en cambio, aparecer en el seno de la 
p r ó s p e r a I n d i a , representada por un i n d i v j d u o de l a 
clase p r iv i l eg i ada , C a k i a - M u n i ; en A l e j a n d r í a , l a c i u ­
dad m á s floreciente u n dia de la ant igfledad, con 11c-
gesias; en Roma, d u e ñ a del m u n d o , sostenida por u n 
emperador , Marco A u r e l i o ; en la Aleman io contem­
p o r á n e a , elevada á la c ú s p i d e del poder m i l i t a r y p o l í ­
t ico , con Sohopenhauer. L é j o s , pues, de hallarse en el 
dolor y en la adversidad el fundamento de la a p a r i c i ó n 
del pes imismo en la vida, m a n i l i é s t a s e esta dolencia , 
por el con t r a r io , en aquellas nacionalidades que l i an 
alcanzado su m á s al to grado de prosperidad y des­
a r r o l l o . 

L a r a z ó n de este f e n ó m e n o , s e g ú n M r . I l ü b e r , es 
m u y senci l la : l legan las naciones á su apogeo, p r e c i ­
samente en el momento mismo en que se agota por en­
tero su ideal , y-en que faltándoles, por tanto, la aspi ­
r a c i ó n propuesla durante siglos como objeto de su ac­
t i v i d a d , parece como que seles c ie r ran las puertas do 
la v ida . Cuando esto acontece, comienza el i n d i v i d u o 
po r sust i tuir el m o t i v o ego í s t a del placer á los altos 
v desinteresados del deber y de la v i r t u d . Pero no l a r ­

da en reconocerse l a vanidad del placer como supre­
mo fin de l a v i d a : l a d u r a c i ó n do é s t a parece har to 
breve para el goce, s e g ú n lo proclaman las sentidas 
quejas contenidas en las m á x i m a s de Marco A u r e l i o , 
do S é n e c a , del Eclcsiastcs; e n t ó n c e s sucede Ep icuro 
á A r i s t i p o , basta que en una tercera y ú l t i m a e v o l u ­
c i ó n , se reconoce, por fin, que l a facultad do gozar es 
t a m b i é n l a facul tad de sufr i r , y e n t ó n c e s el epicureis­
m o conduce á i d é n t i c o resultado á aquel á que llegan 
por m u y otros caminos l a filosofía del P ó r t i c o y el es­
cepticismo: á proclamar como fines supremos de l a 
v ida la a p a t í a , l a i n m o v i l i d a d , el suicidio. 

Estas antiguas doctrinas, r e p r o d u c i é n d o s e hoy por 
i d é n t i c a s causas en la Alemania, c o n t e m p o r á n e a (1 ] , 
han penetrado basta en la ciencia misma, cuya m i s i ó n 
parece ser la de elevar a l hombre ; y l ian hecho que la 
t e o r í a de D a r w i n , considerada en todas partes como 

j una br i l l an te c o m p r o b a c i ó n y á u n e x t e n s i ó n de la ley 
del progreso, lo haya sido a l l í como una nueva prueba 
de que el azar de la lucha por la existencia, y no e l 
idea l , gobierna a l mundo ( I l e l h v a l d ) , y de que las m á s 
altas cuestiones relat ivas al destino humano son enig­
mas indescifrables, y la v i d a un ma l sin remedio 
(Scber r . ) 

Pero estas doctrinas (?) que conducen á la a p a t í a y al 
su ic id io , se lisonjean en vano de haber acabado con el 
idea l : pues, ;.por ventura el suicidio y la a p a t í a no son 
un ideal , y no como quiera , sino asequible, real izable 
á cada paso y que el hombre tiene s iempre como á la 
mano? U n a e v o l u c i ó n superior del pesimismo consiste, 
no y a en negar el ideal en sí misino, sino su posibi l idad 
en l a v ida ; en considerar a l hombro como a t r a í d o per-
p é t u a m e n t e y con irresis t ible poder por ese ideal i nac ­
cesible, i r r ea l i zab le : ta l es l a c o n c e p c i ó n de B y r o n y 
tal la que fo rmu la M r . Bahnsen cuando declara a l de­
ber , á la vez obl iga tor io y absurdo, resultado d é l a su­
p rema s i n r a z ó n que gobierna a l mundo . T a m b i é n los 
que a s í piensan incu r r en en c o n t r a d i c c i ó n consigo 
mismos; pues, para declarar a l ideal i r rea l izable , p r e ­
ciso es conocerle, lo que vale tanto como pract icar lo y 
poseerlo, a l m é n o s en esta esfera. Otros en fin, los 
budhistas del A s i a ant igua y de la moderna A l e m a n i a , 
ponen el ideal en l a n e g a c i ó n de lo rea l , en el anona­
damiento , en el X i r v a n n , cuya a s p i r a c i ó n const i tuye 
para ellos, en la v i d a vu lga r , un estado, el ú n i c o pos i ­
b le , de fel ic idad re la t iva . Mas esta c o n c e p c i ó n que d i ­
fiere poco de l a cr is t iana, s e g ú n la que es el ideal el 
cielo con su pasiva bienaventuranza, y l a v ida terrena 
una mera prueba y p r e p a r a c i ó n para l a v i d a eterna, 
no es compat ib le con la c o n c e p c i ó n del ma l como 
esencial y necesario. Por m á s que el p a n t e í s m o , c o n ­
siderando al ideal como enteramente realizado s in i n ­
t e r v e n c i ó n a lguna por parte del hombre , deje á és te 
sin objeto en l a v ida , y produzca fatalmente el pes i ­
mismo, és to no puede a d m i t i r el ideal n i como c u m ­
p l i d o necesaria y plenamente en la rea l idad, n i como 
au tor y soberano del mundo . Y sin embargo, á despe­
cho de todos sus esfuerzos, tampoco puede nunca el pe­
s imismo, s e g ú n liemos vislo, prescindir por completo 
del ideal . E l ideal y lo rea l , concluye M r . H ú b e r , son 
dos factores de l inundo , y la posibi l idad ó i m p o s i b i l i -

( i ) Declara aqui el autor impl íc i t amente , pero He ura manera no 
por eso menos terminante, que el desarrollo del pesimismo es un slu-
to.na infal ible de h decadencia de Alemania. En realidad, el comien­
zo de esta decadencia, aparte de signos sociales y políticos que no 
dejan de ella duda alguna, se muestra ya en parte en el mismo or ­
den ideal y científico, que ha constituido siempre la más preciada y 
la más estimable de sus glorias. 

( l ) L a l i te ia lura de esta escuela se ha enriquecido recientemente 
con un nuevo l i b ro , el Br t z i a rh de las peíimiítas f Pc í imi ' irn-Brtvi tr , 
por un a d e p t o . — B e r l í n 1879), ^e c,iya publ icac ión dá cuenta la 
Rcvue Politique et Litl'ralre en su número correspondiente a l j o de 
Noviembre del presente a ñ o , en los siguientes t é r m i n o s : — " H e aqui 
un l ibro cuya necesidad se hacia sentir en Alemania y en Rusia, y 
que vá á prestar un gran servicio á muchas almas sensibles. Las v ic ­
timas de la vida s a b r á n en adelante por que lo son. Si no lo saben, 
será porque no h a b r á n leido el Brcvur io de Ies p t s M l t a ¡ \ por un 
adepto, porgue es imposible que no encuentren en el algo que se ap l i ­
que á su caso particular. Todas las variedades del gemido es tán a l l i 
agotadas en una s:ric de setenta y dos capí tu los , igualmente lamcn-
tabLs . El adefti Hora, ya en prosa, ya en verso, y el conjunto forma, 
según su propia expres ión , una "gelatina v i s c o s a . » Esta frasees la 
m . feliz de toda la obra. 
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dad de su a r m o n í a y concordia , consti tuyo en el fondo 
la c u e s t i ó n del op t imismo y del pesimismo. 

E n sentir de nuestro autor , es posible esta concordia, 
toda vea que la naturaleza no es necesariamente c o n ­
t r a r i a al ideal . Ocupada exclusivamente de su propio 
fin, el mantenimiento del orden un iversa l , es no obs­
tante la naturaleza favorable a l bombro en cuanto, no 
sólo le produce un placer posi t ivo mediante l a satis­
facción de sus necesidades f í s icas , sino que le provee 
de los medios necesarios para la p r o d u c c i ó n artística, 
y con su bost i l idad misma, mot iva el desarrollo de la 
v i r t u d y el m é r i t o m o r a l . L a dieba bumana no es el 
fin del Un ive r so ; es el resultado de la ac t iv idad del 
boinbre mismo: nuestra fel icidad debe ser obra nues­
t r a . E l mismo trabajo manua l puede ser una fuente de 
goces; pero el bienestar que nos procura no es sino 
c o n d i c i ó n de l a fel icidad que resulta del cu l t ivo del 
ideal y de la sa t i s facc ión do una conciencia recta. 

N o es, pues, el ideal bumano un puro er ror , pues los 
errores se contradicen s iempre, a l paso que los ideales 
se a rmonizan y se comple tan . L a bis tor ia muestra que 
la humanidad progreda incesantemente en la rea l iza­
c ión de su ideal , y siendo és te i n f i n i t o , la d icha de 
aquélla e s t á asegurada. E n cuanto a l i nd iv iduo que 
ahora sufr^, debe c i f ra r su fel ic idad en l a c o n v i c c i ó n 
de que sus sufrimientos no s e r á n e s t é r i l e s , sino que ser­
v i r á n p i r a preparar un mejor porven i r . 

U n i lustrado expositor de esta obra , M r . Bnrdeau ( I ) 
hace notar , no sin fundamento, que. el pensamiento 
de M r . l l ñ b o r se resiente de un dual i smo absoluto que, 
colocando á la naturaleza en o p o s i c i ó n a l idea l , a l o r ­
den enfrente de la l i be r t ad , se incapaci ta para ha l l a r 
l a so luc ión de tan rad ica l a n t i n o m i a . Cuando seme­
jantes doctrinas desconocen l a i n m o r t a l i d a d , no pueden 
menos, procediendo l ó g i c a m e n t e , de considerar á l a 
muer te como un ma l rea l c i r reparab le , como una i n ­
t r u s i ó n de l orden do la naturaleza en la esfera p rop ia 
del ó r d e n m o r a l . S ó l o en v is ta de la i n m o r t a l i d a d p e r ­
sonal puede .afirmarse, en el terreno de la pura idea,— 
y desecliaudo la prec ip i tada g e n e r a l i z a c i ó n de una ex­
periencia insuficiente, real izada en la vida actual ,—que 
e l orden del bien es a r m ó n i c o con el de l a naturaleza, 
y que l . \ d icha ha de ser, por tanto, la consecuencia 
na tu ra l y necesaria de la v i r t u d (2). 

(») Rivue fhiUsoj'lAqiie, n ú m . l o . Octubre 1878. 

(2} La Revut Polii¡i¡!u rt Litthaire, d i cuenta en su n ú m e r o i l , 
correspondiente al 16 de Noviembre de 1878, de la publ icac ión de 
M r . Caro, t i tulado: Le f i t s M i n u a i X I X liide, y cuyo objeto es, se­
gún lo j i idica su nombre, la expos ic ión y cri t ica de aquella d i recc ión 
que t í f i ío preocupa hoy los esp í r i tus , s e ñ a l a d a m e n t e en algunas re­
giones do Europa. Según este ilustre escritor, el pesimismo, aunque 
a^cno a la tendencia dominante en nuestro siglo, y poco sensible, por 
tanto, en la vida practica, ha dejado de ser un mero sentimiento ais­
lado para convertirse en una doctrina con pretensiones de s i s t emá­
tica y cicntifica. L a expos ic ión que hace M r . Caro del pesimismo se 
funda en las teorías de sus tres notables representantes, Leopardi , 
Schopenhauer y Hartmann. Limitase el primero de ellos á mostrar, 
en la pura región de los hechos, el imperio del mal en la vida y la 
vanidad de to lo e m p e ñ o de felicidad, Qra se pretenda hallarla en el 
mundo actual por el desarrollo de las más altas facultades ó por los 
goces del sentido, ora en una vida ulterior, ora, en fin, en la perfec­
c ión obtenida mediar.te el progreso y cuya desinteresada asp i rac ión 
puede inspirarnos la sa t is facción riel propio sacrificio. Schopenhauer 
y Hartmann no se l imi tan á este anál is i s puramente experimental, 
sino que pretendere elevar el pesimismo a l a altura rie una doctrina 
filosófica. Para Schopenhauer, la vida, cuyo motor es la voluntad, 
es un conjunto- de ilusiones y vanidades, opuesta á la ún ica fel ici­
dad posible para el hombre: el aniquilamiento. S' lo proscribiendo el 
amor 6 impidiendo de esta suerte la conservación del género humano 
puede obtenerse la emanc ipac ión de la humanidad, víct ima de esta 
especie de pesadilla que constituye la existencia. Aspirando al mis­
mo idcal,-el aniquilamiento de la inteligencia y de la voluntad, fuen­
tes t ambién en su sentir del sufrimiento, desconfia, no obstante, 
Hartmann de la posibilidad del remedio propuesto por su maestro y 
lo espera todo de la educac ión que, comenzando por i n s p i r a r á la 
humanidad un sueño p r ó x i m o á la muerte, acaba por conducirla á 
un voluntario y común suicidio. 

Con profundo buen sentido y ligera y delicada ironía muestra 
Mr. Caro la inanidad de estas visiones, producto de imaginaciones 
enfermas, y les opone, no só lo las satisfacciones reales de la vida, 
sino ante todo la que resulta del generoso esfuerzo, del bien realiza­
do, del deber cumplido, que tienen en si mismos su principal y m á s 
valiosa recompensa. 

UNA C O N F E R E N C I A D E M . B R É A L 
POR E L PROF. D . M A N U E L B . COSSÍO 

( C o n c l u s i ó n . ) 

Hasta a q u í l lega la parte de l a conferencia que pu­
d i é r a m o s l l a m a r nefjalivn ó de c r í t i c a . Empiezan aho­
ra las consideraciones sobre los ejercicios, que el autor 
cree de m á s u t i l i dad para l a e n s e ñ a n z a de l a g r a m á ­
t ica . Puesto que habla r es esencialmente un arte p r á c ­
t ico, como andar ó servirse de las manos, para ense­
ñ a r l o es preciso hacer hablar á los n i ñ o s . Es necesario 
aprender la g r a m á t i c a por l a lengua, y no l a lengua 
por medio de la g r a m á t i c a , á cuya e n s e ñ a n z a deben i r 
í n t i m a m e n t e unidas las lecciones de cosas. A q u í c o n ­
sagra M . B r é a i u n honroso recuerdo á M m e . Pape-
Carpaut ier , que tanto hizo para propagar las lecciom-s 
de cosas y su p r á c t i c a en las escuelas. Pero est is lec­
ciones no son tan fáci les de dar como parece: necesita 
el maestro una constante y nueva p r e p a r a c i ó n ; s i so 
entrega á la i n s p i r a c i ó n del momento , no h a l l a r á casi 
nada ó c o r r e r á pe l igro de hab la r siempre de las cosas 
que el n i ñ o y a conoce, cuando, por el cont ra r io , lo que 
se exige es que el n i ñ o aprenda en estas lecciones lo 
que t o d a v í a no sabe, por e jemplo, la f a b r i c a c i ó n del 
v i d r i o , l a del papel , los f e n ó m e n o s naturales ó escenas 
de pa í s e s lejanos. E l maestro debe hacer que el n i ñ o 
encuentre por sí mismo (aunque con su ayuda) el con­
tenido esencial de la l ecc ión y que é s t a se resuma en 
una frase corta y c la ra , que d e b e r á n escr ib i r los n i ­
ñ o s d e s p u é s de haber lo repetido todo. L a lectura es 
otro de los ejercicios do m á s impor t anc ia , y uno do los 
resultados pr incipales que la escuela debo obtener es 
insp i ra r al n i ñ o el gusto por l a lec tura . E l autor so 
duele de la falta de buenos l ib ros para este ejercicio, y 
recomienda la c r e a c i ó n d é l a s bibliotecas escolares. K l 
s á b a d o se l l e v a r á el n i ñ o un l i b r o , pero al devolver lo 
d e b e r á hacer un resumen de lo que ha le ido, h a b i ­
t u á n d o s e de este modo á com-prender y á presentar en 
pocas palabras lo esencial de las cosas. Recomienda 
asimismo loa proverbios como l a mejor fuente y tema 
para los trabajos escritos de los n i ñ o s . L e v i r i t n h l c 
Sancho Punca , l i b r o que cuesta u n franco, es, en su 
o p i n i ó n , el mejor para esta clase de ejercicios. Hace 
de é l grande elogio y c i ta algunos de la m u l t i t u d de 
preciosos refranes que contiene. E n ellos pueden 
aprender los n i ñ o s algo de la lengua ant igua, y si ade­
m á s se les expl ican las palabras que expresan ideas 
abstractas y se les hace vo lve r á pensarlas, su e s p í r i t u 
so d e s e n v o l v e r á y la l e cc ión de g r a m á t i c a s e r á al m i s ­
mo t iempo una l ecc ión de mora l y otra de his tor ia . 
Most rar la r iqueza de significados que una mi sma pa­
labra puede tener, escogiendo t é r m i n o s m u y f a m i l i a ­
res, como por e jemplo , e l de ó r d e n ; í a s expresiones 
m e t a f ó r i c a s , no de las usadas por los poetas, sino tío 
esas m e t á f o r a s latentes en el lenguaje, á las cuales es­
tamos tan habituados, que no nos lo parecen á p r i m e r a 
vis ta , como cuando decimos que una nube ha surgido 
entre dos amigos, que un hombre ha tomado b ien sus 
medidas, etc., es una de las tareas m á s bellas y m á s 
inleresantes, que la escuela tiene para acostumbrar a l 
n i ñ o á emplear s iempre un lenguaje sencil lo y que 
convenga exactamente con la cosa .—Alguna vez pue­
de explicarse t a m b i é n , como p o r v i a d e en t re ten imien­
to ó de descanso, la his tor ia d ^ j a palabra . E l autor 
c i ta algunas de ellas, y no es difícil tampoco encontrar 
en castellano muchas cuya his tor ia merezca contarse: 
por el pronto se nos ocur ren í n f u l a s y chamberrio (la 
p r imera , como cosa que usaban en Oriente las perso­
nas de g ran c a t e g o r í a y d e s p u é s los obispos; la segun­
da, de la clase de sombrero que l levaba e l mar isca l 
Schomberg en l a guer ra e s p a ñ o l a de sucesipn). 

L o s ejercicios que consisten en mostrar á los n i ñ o s 
la d e r i v a c i ó n y la c o m p o s i c i ó n de las palabras , son 
m u y tit i les. E n casteHano, por ejemplo, escribir, nos 
d á prescribir, trascribir, inscribir , proscribir, BUSCiri-
bir, etc.; pero en la escuela es preciso detenerse para 
evi tar confus ión a l l í donde las relaciones entre las pa­
labras empiecen á no ser c laramente perceptibles. 
Este inconveniente , con tanta jus t i c i a s e ñ a l a d o por 
M . B r é a l , podr ia tal vez obviarse conv i r t i endo e l ejer­
cic io de d e r i v a c i ó n en un verdadero a n á l i s i s l ex i co ­
gráf ico , donde e l n i ñ o aprendiese á d i s t ingu i r lo que 
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son elementos principales en la palabra ( r a i z , r ad ica ­
les] y lo que son elementos mudables y accesorios, con 
el papel que d e s e m p e ñ a n { terminaciones y pref i jos) ; 
fami l iar i zándose con la lengua y con la formación do 
las palabras, puesto que liabria de dárse les el signifi­
cado, si no exacto, al m é n o s con aprox imac ión de to­
das las part ícu las . 

Punto delicado es saber en q u é medida so debe dar 
á los n iños la exp l i cac ión de las reglas. E l autor se 
pronuncia contra el dogmatismo, afirmando que no es 
preciso ser con los n iños dogmát ico , sino claro, pre­

ciso, corto; dando una exp l i cac ión siempre que so 
pueda, sobre todo á propósi to de las excepciones, 
por lo mucho que éstas hacen pensar en la regla, 
que de ordinario pasa inadvertida. Con este motivo 
considera la cuest ión de los pn to i s , lamentando que 
la mala pol í t ica se haya mezclado en ella. E x p l i c a 
c ó m o comprende él la re lac ión que debe existir entre el 
francés y e lpaiois , del cual , bajo el punto de vista peda­
g ó g i c o , se declara partidario, porque es siempre peli­
groso e n s e ñ a r al n iño á menospreciar lo que debe á la 
casa paterna: tan peligroso, como provocar soluciones 
de continuidad en la vida intelectual de las naciones y 
de los individuos. Por esto, s i á los n iños que han habla­
do patois hasta los doce años , se les prohibe de repente 
este lenguaje, quedará su espíritu incierto y sin segu­
ridad de poder reemplazar lo que se le obliga á que 
abandone. Por otra parte, hay cosas encantadoras en 
los patois, que son á veces m á s correctos que el fran­
cés . Por su medio se entienden los del B é a r n con E s -
i iaña, los do Montpellier con Cata luña , los provenza-
les con los italianos. E n cuanto al temor, que algunos 
tienen, de que la existencia de los patois sea un peligro 
para la unidad francesa, contesta M. Bréal , que só lo lo 
creerla s i las provincias que no hablan francés se hu­
bieran mostrado m é n o s francesas que sus hermanas en 
las ú l t imas desgracias. No pide que se e n s e ñ e n los 
patois en la escuela, sino que se les deje vivir á su 
lado; porque la admin i s trac ión , el periodismo, el ser­
vicio militar, los han de hacer desaparecer demasiado 
velozmente; aparte de que son una fuente de renova­
c ión para la lengua, y escritores hay, que habiendo 
hablado en su juventud patois, llegaron á manejar el 
f rancés de un modo admirable, ejemplo ¡\lme. Sand. 
A otras muchas consideraciones respecto á este punto 
se extiende_M. Bréa l , las cuales no extractamos en 
gracia á la brevedad, y porque, como se v é , la cues­
tión de los patois no tiene grande apl icac ión á nuestros 
dialectos e s p a ñ o l e s . 

L a ú l t ima parte de la conferencia empieza recomen-
dando una gran cosa, á saber: que la escuela quede 
ex traña á toda preocupacion-que no sea el in terés del 
n i ñ o . Aprovecharse do ella como medio de propagan­
da es arrebatarle la cons iderac ión que se merece. 
Todo su honor es tá en desenvolver y fortificar las i n ­
teligencias juveniles y hacerlas capaces de formar por 
sí mismas sus convicciones, pero teniendo cuidado de 
no cargar demasiado peso sobre estos organismos de­
licados, que pudieran romperse .—La primera "nse-
ñ a n z a superior vá á ser un hecho; pero ¿cuál es la for­
ma en que esta e n s e ñ a n z a debe darse? H é aquí una 
cues t i ón difícil y que debe preocupar á todos los que 
so interesen por la juventud. M. Bréal opina que el 
tipo de esta e n s e ñ a n z a no es el liceo en p e q u e ñ o , ni la 
elemental indefinidamente continuada, sino la compo­
s i c i ó n francesa, que así como los discursos latinos del 
liceo, venga á ser la piedra de toque y resumen de to­
dos los estudios. L o s asuntos de esta c o m p o s i c i ó n de­
ben tomarse de la vida diaria: cuestiones aná logas á 
todas aquellas que discuten generalmente entre sí los 
hombres instruidos en conversaciones s é r i a s : por 
ejemplo. ¿ P b r q u é las m á q u i n a s son un progreso sobre 
el trabajo manual? ¿Cuáles son las ventajas de una 
reg ión l imítrofe al mar? ¿Do qué grandes cosas somos 
deudores á nuestros padres? etc., etc.—Bien pudiera 
introducirse también este ejercicio en nuestras escue­
las e spaño las , aunque no formase por sí solo el cen­
tro principal de un grado de e n s e ñ a n z a , puesto que 
desgraciadamente salen los n iños de la e n s e ñ a n z a pr i ­
maria superior como debieran salir de la elemental, y 
pasan á la segunda sin la preparación necesaria, no 
dando ésta, por dicha causa principalmente, los fru 

tos que debiera. L a ú l t ima observac ión v á dirigida es­
pecialmente á los directores de las escuelas normales, 
e n c a r e c i é n d o l e s la necesidad de que los maestros ad­
quieran el hábito de la palabra, como pasa en los p a í ­
ses protestantes, á causa de que el maestro es tá all í 
encargado, á la par que el pastor, de explicar y co­
mentar el Evangelio. 

Resume, por ú l t imo , M. Bréa l todas sus observacio­
nes, que tienden ante todo á hacer amar á los n iños 
el estudio de la lengua, sin cuyo amor, nos permitire­
mos añadir nosotros, ni ese estudio ni obra alguna en 
la v ida se logra por entero; no habiendo nadie que 
haya dejado de experimentar alguna vez lo mucho que 
cuesta, si es que acaso se logra, llevar á la razón y á 
la inteligencia aquello que no nos interesa, como tra­
ducir en hechos las ideas y vivirlas, cuando falta el 
calor del sentimiento, que es el medianero entre unas 
y otros. 

E n s e ñ a d á los n iños , dice Bréa l , á que sean sér ios , 
laboriosos, e c o n ó m i c o s ; pero al mismo tiempo cur io­
sos y amantes de la ins trucc ión; que tengan respeto á 
todo lo que es verdadero y sincero, y devoc ión hác ia 
los grandes deberes que constituyen la felicidad y la 
nobleza de la vida. 

I N D I C A C I O N E S S O B R E UN P R O G R A M A D E H I S T O R I A D E E S P A Ñ A 
APLICADO Á LOS KSTUDIOS DE SEGUNDA ENSEÑANZA 

fer el Prof. aux. D . Angtl Storr 
(Conclusión.) 

Seis son las principales épocas en que el segundo do 
los grandes per íodos de la historia e s p a ñ o l a puede d i ­
vidirse, si observamos el carácter general de los he­
chos en cada una de las mismas ocurridos, los cuales 
las dan unidad histórica bien señalada . Son estas: 
primera, la Hi spano-bárbara ; segunda, la I s l á m i c o -
cristiana, comunmente llamada Reconquista; tercera, 
la de las m o n a r q u í a s puramente cristianas y a u t ó n o ­
mas, A r a g ó n , Casti l la , Portugal y Navarra; cuarta, l a 
m o n a r q u í a unitaria, comprendida en dos s u b é p o c a s , 
una la de los Reyes Cató l i cos , otra la de la dinast ía 
A u s t r í a c a ; quinta, la m o n a r q u í a B o r b ó n i c a ; sexta, la 
reformista ó revolucionaria. 

Dif íc i l , si no imposible, nos parece justificar esta 
div is ión dentro de los estrechos l ími tes del presente 
trabajo; mas, con todo, hemos de intentarlo, no sin 
advertir antes que, en nuestra opin ión , deben evitarse 
con cuidado en la e n s e ñ a n z a de la historia patria 
cuando se dirige á inteligencias todavía poco des­
envueltas, dos extremos ambos en sumo grado perju­
diciales. Consiste el primero en la carencia total de 
distinciones entre las diversas fases que presenta en su 
v ida , y que es necesario señalar en el tiempo, y el se­
gundo en el afán arbitrario de separar á cada paso los 
hechos con medida tan regular y constante, que si fa­
cilita el estudio bajo el punto de vista crono lóg ico , fal­
sea de ordinario su sentido por no ajustarse siempre 
con prec i s ión á moldes tan estrechos y uniformes. 

Confesamos sin csfuer/o que, aun dentro de las d i ­
visiones h is tór icas m á s exactas, hay sin duda algo de 
convencional, en razón á que, si podemos abarcar bien 
en su conjunto una larga serie de hechos, no sucede lo 
mismo con las series m á s breves que constituyen las 
llamadas é p o c a s ; por cuyo motivo en la d is t inc ión de 
las de nuestra historia cabe tan gran d¡\Trs¡dad entre 
sus expositores, y a populares, y a d idáct icos , diversidad 
principalmente debida al mayor ó menor talento ana­
l í t ico de que aquellos se hallan dotados, y al punto de 
vista en el cual se colocan, según la índo le de su edu­
c a c i ó n y do sus opiniones particulares. 

Todos ellos están conformes en apreciar la época 
visigoda como característ ica en nuestra historia, y 
formulan su unidad peculiar en los dos grandes hechos 
del establecimiento de la monarquía bárbara y de la 
c o n v e r s i ó n de los pueblos invasores al catolicismo. 
P e r o ; l o están igualmente en la aprec iac ión de las épo­
cas subsiguientes hasta que «e verifica l a fusión mo-
n á n p i i c a tle los pueblos a r a g o n é s y castellano, ni en 
las fases m á s interiores que cada una de aquellas 
abraza? ¿ L o están en el modo de apreciar la R e c o n ­
quista, no ya só lo social, sino cronológ icamente? 

E s indudable que la ú l t ima no se refiere ún icamente 
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al hecho de l a lucha armada entre los pueblos cris­
tianos y musulmanes, sino, á m á s de esto, a l a organi­
zac ión social y pol í t ica de los primeros é igualmente 
¿i muchas de las m á s valiosas esferas de su cultura. 
Mediante ella, el feudalismo no logró echar aquí tan 

Í)rofundas raíces como en otros pa í ses de Europa , y la 
egislacion foral convir t ió , á pesar de las tendencias 

marcadamente unitarias del Fuero Juzgo y de los C ó ­
digos romanos, en libres é independientes repúb l i cas 
municipales una gran parte del territorio paso á paso 
recuperado, donde los reyes encontraban con facilidad 
recursos abundantes para la guerra, y apoyo eficaz, 
sino siempre incondicional, para hacer frente á las 
o l igarquías aristocrát icas que contra su poder se le ­
vantaban. 

Verdad tan incontrovertible no basta, sin embargo, 
para resolver el problema relativo á la e x t e n s i ó n c r o ­
no lóg ica que el hecho aludido comprende. ¿ C ó m o re ­
solverle pues? Desde luégo debe observarse hasta que 
momento fué este hecho general y de interés vivo y 
c o m ú n para los grandes pueblos de la P e n í n s u l a , 
porque sólo hasta entonces podr^nos considerarle 
como unidad histórica verdadera de una é p o c a espa­
ñola . Cuando en vez de ser negocio que á todos afecta 
se convierte en hecho particular de uno solo, y á u n 
para éste no de vida ó muerto, ántcs solamente do 
puro interés territorial, la reconquista cesa de int lu ir 
poderosamente, y es preciso buscar la unidad de la 
nueva época que so inaugura con la anulac ión de aquel 
f e n ó m e n o histórico, en otra parte y en otros hechos. 

T a l sucede, á nuestro ver, á mediados del siglo de­
cimotercio, d e s p u é s de las conquistas de Córdoba y 
Sevi l la por Fernando el ÍSanto, y de las Baleares, V a ­
lencia y Murcia por J á i m e I de A r a g ó n . L a recon-
quista, como hecho é influjo general, termina con estas 
victorias por m á s que Casti l la prosiga empresa tan 
larga todavía durante dos siglos y medio sin lograr 
darla feliz remate, merced á diversas causas, ni luchar 
con gran fervor con los musulmanes, salvo contra los 
benimerines, que intentan recuperar otra vez el pode-, 
río africano en la P e n í n s u l a á mediados, ó pocos años 
ántcs , del siglo xiv, y á los cuales v e n c i ó Alfonso X I 
en el Salado. 

Acerca de l a expos ic ión de esta é p o c a debemos h a ­
cer notar la necesidad de dar alguna más e x t e n s i ó n 
que la usual á los pueblos musulmanes, sobre todo al 
emirato independiente y al califato de Córdoba , pro­
piamente dicho, hasta su d i so luc ión en 1037, sin hacer 
caso omiso ó poco m é n o s , como ahora sucede, de los 
reinos de taifas, de las dos grandes m o n a r q u í a s , A l -
moravide y Almohadc, y posteriormente del reino 
granadino, no mencionado por lo general sino al pr in­
cipio y al lín de su existencia. L a historia de este grupo 
de pueblos debe hacerse' por separado de la del grupo 
de los pueblos cristianos, y buscando el sentido de su 
vida dentro de sus propios hechos, sin que esto obste á 
que se haga s i n c r ó n i c a m e n t e con los úl t imos y confor­
mo á las épocas interiores de todos y cada uno de 
ellos. • 

L a tercera é p o c a de l a historia española , desde el 
siglo xiu al xv, la llenan (fuera de Granada) la de los 
tres grandes pueblos, A r a g ó n , Cast i l la y Portugal, no 
ya luchando como hasta aquí por vivir , sino para cons­
tituirse y organizarse cada cual á su modo y con m a -

Ífor ó menor conocimiento y sentido del derecho, según 
a índo le genial, los hábi tos adquiridos en su historia 

anterior y las diversas circunstancias por que pasan. 
E l carácter y unidad de los hechos de esta época 

se resume en la asp irac ión , siempre malograda hasta 
el fin, de fundirse Ihs citados pueblos bajo el lazo 

Fiersonal del derecho dinást ico de sus reyes, y en la 
ucha interior entablada entre los diversos elementos 

del estado pol í t ico , m o n a r q u í a , aristocracia y pueblo, 
para alcanzar exclusiva preponderancia; d i s t i n g u i é n ­
dose en este punto el remo a r a g o n é s , mantenido en 
viva y perpétua agitación desde Pedro I I I á Pedro I V , 
esto es, durante un siglo entero, sin desatender, no 
obstante, las empresas exteriores, por las cuales e m ­
pezamos desde entonces á influir grandemente en los 
destinos de Europa . 

E s t a época, como la anterior, debe exponerse sin-
CródicameQte, pero sirviendo á toda ella de eje la his­

toria aragonesa, m á s r ica en sucesos, m á s humana en 
ideas, m á s expansiva en sus aspiraciones que Casti l la 
y Portugal, si no en todo tan e s p a ñ o l a como estos dos 
pueblos, ni d u e ñ a de una l eg i s lac ión civil tan perfecta 
como el primero de ellos. 

Tanto en una como en otra debe prestarse a tenc ión 
á la historia interna y, si es posible, en l e c c i ó n sepa­
rada para cada pueblo, no olvidando los rasgos predo­
minantes de su respectiva é individual cultura, y exa­
minando el conjunto de la de todos en resúmeneí 
breves y claros á la c o n c l u s i ó n de la é p o c a estudiada) 
de suerte que se proporcionen con las referentes á l 
externa, medio ún ico de penetrar bien el sentido pro-^ 
p ió y colectivo de cada grupo en las principales direc-v 
clones de su vida, y de mostrar la estrecha re lac ión 
que entre sí guardan, y la rec íproca influencia que unos 
sobre otros ejercen. 

Mucho más precisas que las anteriores son las é p o ­
cas que las siguen hasta la actual; su separac ión c r o ­
no lóg i ca no ofrece dificultad alguna, y l a unidad his­
tórica que las informa es igualmente c lara. Cuatro 
fases tiene en realidad la que trascurre desdo úl t imos 
del siglo xv á fines del xvu: primera, la de la fusión 
m o n á r q u i c a de A r a g ó n , Cast i l la y Navarra , con cuyo 
hecho conciertan; el triunfo del poder roal, ya v is lum­
brado en la que antecede, sobre los otros poderes; las 
codificaciones de carácter unitario y la unidad religiosa 
en el interior, y el l í e n a c i m i o n t o y los descubrimientos, 
conquistas y m á s estrechas relaciones con los d e m á s 
pueblos en el exterior: segunda, la Hcgucmonia espa­
ñ o l a en E u r o p a durante el siglo xvi, en los dos g r a n ­
des reinados do Cár los V y Felipe I I : tercera, la D e ­
cadencia, desde Fel ipe I I I á Fel ipe I V : cuarta y últi­
ma, la D i s o l u c i ó n , desde Cár los I I á la terminac ión 
de la guerra de S u c e s i ó n en 1712. 

L a quinta época comienza con el siglo x v m , y 
concluye en 1808. S i otros cambios d inást icos han i n ­
fluido poco en nuestra sociedad, no sucede lo mismo 
con el entronizamiento de los Porbones. E s indudable 
que si la m o n a r q u í a e s p a ñ o l a pierde con ellos algo, en 
cuanto á la e x t e n s i ó n que ántcs ocupara, ^ana en cam­
bio en su progreso y adelantamiento social. E s t a mo­
n a r q u í a es reformadora, y s e ñ a l a m á s la unidad nacio­
nal en cuanto á lo pol í t ico , legal, administrativo y eco­
n ó m i c o , que ninguna de las que la precedieron. E s p a ñ a 
dejado ser, en verdad, una n a c i ó n preponderante; pero 
restaura en el silencio sus fuerzas quebrantadas y se 
prepara durante cien largos años bajo aquella nivela­
c i ó n general que todo lo sujeta á la acc ión y vigi lancia 
del Estado, á salir de la petrif icación y marasmo de 
los tiempos anteriores y levantarse á la conciencia do 
un sentido jur íd i co y moral de su vida, más racional 
y conforme con los principios modernos. L o s Dorbo-
nes de aquel siglo, rindiendo en sus comienzos exage­
rada adorac ión á las ideas de L u i s X I V , y entrando 
m á s tarde de lleno en las do los filósofos franceses, 
efectuaron, h á b i l m e n t e secundados por las circunstan­
cias, una conf i scac ión de toda autoridad é iniciativa 
en la corona, hasta el dia en que la n a c i ó n , abandonada 
á sí misma, pre tend ió arrancárse la s , bien para ejer­
cerlas á su vez y convertirlas en facultad esencial y en 
órgano propio de su vida, ó bien para compartirlas con 
ella al m é n o s . T a l e m p e z ó á suceder con ocasión de l a 
guerra de la Independencia, con la cual se inaugura la 
época en que nos hallamos, sexta y ú l t ima de nuestra 
historia, siendo innegables los progresos hasta hoy rea­
lizados, no só lo en lo pol í t ico, sino en todas las otras 
esferas del órden social, á pesar de los incesantes mo­
vimientos de acc ión y reacción que durante los setenta 
años , desde aquella fecha corridos, han tenido lugar en 
nuestra patria. Fundados en tales precedentes, debe­
mos esperar, sin caer en un Cándido optimismo, que h a 
de penetrar m á s y m á s cada dia en las fecundas cor­
rientes por donde v á en l a actualidad el espíritu de los 
pueblos cultos y libres. 

Secundar este espíritu de un modo prudente y r a ­
cional, en todo lo que tiene de humano y verdadero, 
tal debe ser el fin general de la historia. L a de E s p a ­
ñ a , principalmente, abunda en lecciones provechosas 
aue no deben olvidarse nunca, y que el expositor di­
dáct ico está en la ob l igac ión de presentar con relieve 
á los alumnos, si su e n s e ñ a n z a ha de ser fecunda. No 
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todos los hechos conforman en ella con lo qno la sana 
razón dicta y las leyes de la conciencia humana pre­
ceptúan, por más que puehlos y poderes ios hayan 
apadrinado por largo tiempo hasta convertirlos en ai-
tur donde la nación entera so ha ofrecido on holocaus­
to. No todo tampoco lo que pasó debió suceder, ni el 
que sucediera es prueha manifiesta de su bondad i n ­
trínseca. Va que la dirección de la hi.storia nacional 
ha sido por largo .tiempo falsa, debemos declararlo con 
franqueza, y tratar de evitarlo con energía en adelan­
te. Para alcanzar este resultado, nada más oportuno 
que una rectificación de los ideas llamadas nacionales, 
muchas de las cuales son grandes prejuicios n a c i o n a ­
les, en realidad, y nada más conveniente que un exá-
men libre y sereno de toda nueslra vida pasada, traída 
ante el tribunal de la razón y de la verdad. Do esta 
modo se verá cómo sin dejar de ser españoles, y muy 
españoles, podemos llegar á ser miembros activos do 
la humanidad, en cuyo seno viven y se desenvuelven 
las naciones, contribuyendo al bien universal, que es el 
principal objeto de su historia, y tratando de inculcar 
la necesidad de éste en la vida de los individuos, fin 
esencial de toda enseñanza, la cual, no tanto se propo­
ne, si bien se mira, hacer hombres disertos y eruditos, 
como hacer hombres educa'tos y de buen sentido. 

R E S U M E N D E ENSEÑANZA. 

I N S T I T U C I O N E S P O L Í T I C A S 

(HISTORIA POLITICA C O N T E M P O R Á N E A 2 . 0 C Ü R S O ) 

for tlPruf. D . Rafael M . de L a ' r u . 

LECCIÓN 1.a—J'rcíiminar.—El e s p í r i t u n o r t e - a m e r i ­
cano. 
Antes de entrar en materia se hace indispensable 

recordar algunas de las afirmaciones formuladas en el 
último curso, destinado á ser una especie do prólogo de 
esto. Kn aquel, se discurrió primeramente sobre las 
ideas fundamentales de la política moderna, y las f o r ­
mas y modos de la vida política actual. La libertad y 
la democracia: la vida local y la existencia colectiva 
son los intereses capitales de aquel movimiento. La 
revolución, la reforma, los partidos, la prensa, etc. etc., 
los modos y forma aludidos. — Dcspiiós se entró á de­
terminar eí punto de partida de la historia contempo­
ránea, que se fijó cu la revolución norte-americana, 
cuya D e c l a r a c i ó n (do I87(i} viene inspirando todavía 
en el órden político á la democracia moderna espíritu 
de nuestra época y término probable de la evolución 
de este siglo. 

L a actual República norte-americana es la demos­
tración más elocuente de la ley del progreso, la obra 
más legítima de nuestro siglo y el mentís más solemne 
dado por el genio de la histori a á l a s fatídicas predic­
ciones con que á los enmienzos de la Edad Contempo­
ránea fué aCOCttdo el nuevo espíritu político y social, 
por los devotos del antiguo régimen. Compréndese la 
i ra y el estupor de éstos en aquella época. A la caida 
de Napoleón 1 sucedió el Congreso de Viena, y con 
éste la contt ncion y al cabo la represión de los gran­
des movbni ' -n lvs j iopulares que en Victoria y Leip-
sic pusieron término al podei íodel negociador de T i l -
sit y vencedor de Austerlitz. La política reaccionaria 
hizo las jornadas de Laybach, Troppau y Verona; 
produjo la So i t í á /Ui¿í7i ;a; destruyó la libertad en 
Nápoles, Kspaña y Portugal, y en la misma Inglater­
ra determinó el negro paréntesis de las Seis actas 
de 181G. En medio de estas oscuridades resplandecia, 
como una enérgica protesta, la naciente República 
americana; y cuando la Santa Alianza formula su 
pensamiento de llevar la represión á las colonias 
europeas de allende el Atlántico, los Estados-Unidos 
adelantan un paso y lanzan su veto por medio del cé­
lebre mensajr-Moñroe de 1823, que contuvo á la vieja 
Europa, é hizo posible aquí la iniciación de la polílica 
inglesa de Canning, favorable á l a libertad de los pue­
blos. Ante tal osadía, los reaccionarios se entendieron 
para clamar que todo aquello era un fenómeno pasa­
jero: de aquí la frase de De Maistre: «Esos niños tan 
precoces suelen vivir poco». 

L a profecía ha sido contradicha por la historia-

En 1875 los Estados-Unidos han celebrado su primer 
centenario, y el mensaje-ürant ha podido mostrar, 
sóbria, pero incontestablemente, los progresos realiza­
dos en esto período de tiempo. Los tres millones do al­
mas de t77."> se han convertido en 40; las 13 provin­
cias en 37 Estados y 10 territorios, quedan á la Repú­
blica una extensión de 3.G038 Í4 millas cuadradas desde 
el Atlántico al Pacífico y desde los mares polares al 
Golfo de Méjico. Así como la casi totalidad de la pobla­
ción se dedicaba cntónces á la agricultura, hoy é s U no 
ocupa la sexta parle, dedicándose el resto á la indus­
tria. El movimiento comercial arroja 1.041 millones-de 
pesos de entradas y salidas; el tonelaje subo á 4.600.000, 
repartidos en 32.000 barcos; las vías férreas recorren 
77.000 millas inglesas (siendo el total del mundo, 
19i .000j ; los telégrafos, absolutamento desconocidos 
ántes, acaban de trasmitir 21 millones de despachos 
en un año, y los correos 700 millones de cartas, 118 
de impresos) 18 de periódicos y 37 de tarjetas postales 
La deuda pública ascendía en 1770 á 2Jl76.942>758 
duros: el gasto anual á unos 208.500.000, y los ingre­
sos á 297.500.000. Y después de esto los colosales pro­
gresos de la inéustria, el creciente y extraordinario 
número de inventos y la alta representación del Oo-
bierno en el Derecho Internacional y en la política del 
mundo moderno. 

Pero tanto ó más notable que lo dicho es que tal es­
pectáculo so dé al dia siguiente do una guerra tan es-
cepcional como la civil do I8ti4-(i5 que á la'postre sólo 
ha servido para que la constitución americana se de­
pure y acentúe (por medio de la abolición de la escla­
vitud, el establecimiento del sufragio universal y la 
nueva interpretación dada al pacto federativo) en un 
sentido radical, propio del rigoroso sistema democrá­
tico bajo cuyos principios se ha reformado también la 
Constitución suiza y ta de las Repúblicas del tíud de 
América. Y todavía sorprende nías que esto que el 
progreso realizado en las diversas esferas de la vida de 
los Íístados-Unidos en estos últimos cien años haya 
sido constante y en un cierto y determinado sentido. 

( C o n c l u i r á . ) 

N O T I C I A S . 

En la noche del viernes 13 se inauguraron las con­
ferencias públicas de la ¡ n s t i l u c i o n con una del se­
ñor D. Gabriel Rodriguez sobre Lassalle y Carlos 
M a r x . 

La próxima conferencia se verificará el viernes 10 
de Enero, y en ella el Profesor D. G. de Azcárate 
hará la exposición y crítica del libro do Erskine May 
La democracia en E u r o p a . 

Las conferencias de este año se publicarán también 
por extenso en edición aparte. 

El viernes 20, á las nueve de la noche, comen­
zaron las IcctuTas que, alternando con las conferen­
cias, se ha dispuesto tengan lugar en el presente 
curso. En esta primera, el br. 1). José Alcalá Galiano 
dió lectura al capítulo I de la segunda parte de La fa­
m i l i a de L e ó n Roel i , novela del &eí Pérez Galdós, y 
á algunas poesías inéditas del mismo iár. Galiano, en­
tre ellas, dos traducciones de Leopardi, A I t a l i a y el 
Canto del Pastor; y el tír. D. V . Ruiz Aguilera, 
después, leyó asimismo algunas poesías suyas, ya iné­
ditas, ya publicadas. 

E R R A T A 

En el A l m a n a q u e de la I n s t i t u c i ó n , pág. 173, l i ­
nea 15, dice, refiriéndose el tír. Lowell al Profesor 
Tyndall: «quedándole una cantidad do 13.000 duros 
sobre los gastos de viaje», debiendo decir: «quedándolo 
una cantidad de (3.000 duros sobrantes de los gastos 
de viaje, los cuales dedicó á los establecimientos do 
enseñanza de los Estados-Unidos». 

Madr id 1878.—imp. de A . J . A l a r i a , Estrella, 15 y Cueva, IZ 


